
La parábola de Lázaro y el rico (Lucas 16:19-31) 

Esta parábola es usada por el cuerno pequeño para enseñar varios vinos de 

Babilonia. Por ejemplo dicen que con una misa se puede sacar al alma del purgatorio, 

o que con un bautizo en nombre de familiares muertos se los pueden sacar también 

del purgatorio. 

Sin embargo, esta parábola claramente enseña, de un modo alegórico, que “los que 

quisieren pasar de aquí a vosotros, no pueden, ni de allá pasar acá” (Lucas 16:26). 

Es decir, esta parábola enseña que después de la muerte primera ya no hay una 

segunda oportunidad. Hagas lo que hagas no puedes cambiar tu destino después 

de la muerte. Lo que no hiciste en vida, ningún pariente tuyo con ninguna ceremonia 

religiosa puede pasarte de muerte eterna a vida eterna, ni de vida eterna a muerte 

eterna. 

PVGM pg. 204.1 – “En la parábola del hombre rico y Lázaro, Cristo muestra que los 

hombres deciden su destino eterno en esta vida. La gracia de Dios se ofrece a cada 

alma durante este tiempo de prueba. Pero si los hombres malgastan sus 

oportunidades en la complacencia propia, pierden la vida eterna. No se les concederá 

ningún tiempo de gracia complementario. 

Por su propia elección han constituido una gran sima entre ellos y su Dios. 

Esta parábola presenta un contraste entre el rico que no ha hecho de Dios su sostén 

y el pobre que lo ha hecho. Cristo muestra que viene el tiempo en que será invertida 

la posición de las dos clases. Los que son pobres en los bienes de esta tierra, pero que 

confían en Dios y son pacientes en su sufrimiento, algún día serán exaltados por 

encima de los que ahora ocupan los puestos más elevados que puede dar el mundo, 

pero que no han rendido su vida a Dios.” 

Lázaro representa a los pobres dolientes que creen en Cristo. Cuando suene la 

trompeta, y todos los que están en la tumba oigan la voz de Cristo y salgan, recibirán 

su recompensa; pues su fe en Dios no fue una mera teoría, sino una realidad. 

‘Murió también el rico, y fue sepultado. Y en el infierno alzó sus ojos, estando en los 

tormentos, y vio a Abrahán de lejos, y a Lázaro en su seno. Entonces él, dando voces, 

dijo: Padre Abrahán, ten misericordia de mí, y envía a Lázaro que moje la punta de 

su dedo en agua, y refresque mi lengua; porque soy atormentado en esta llama.’ 

En la parábola Cristo estaba haciendo frente al público en su propio 

terreno. La doctrina de un estado de existencia consciente entre la muerte y la 

resurrección era sostenida por muchos de aquellos que estaban escuchando las 

palabras de Cristo. 

El Salvador conocía esas ideas, e ideó su parábola de manera tal que inculcara 

importantes verdades por medio de esas opiniones preconcebidas. Colocó ante 

sus oyentes un espejo en el cual se habían de ver a sí mismos en su verdadera relación 



con Dios. Empleó la opinión prevaleciente para presentar la idea que deseaba 

destacar en forma especial, es a saber, que ningún hombre es estimado por sus 

posesiones; pues todo lo que tiene le pertenece en calidad de un préstamo que el 

Señor le ha hecho. Y un uso incorrecto de estos dones lo colocará por debajo del 

hombre más pobre y más afligido que ama a Dios y confía en él. 

Cristo desea que sus oyentes comprendan que es imposible que el 

hombre obtenga la salvación del alma después de la muerte. 

‘Hijo—se le hace responder a Abrahán—, acuérdate que recibiste tus bienes en tu 

vida, y Lázaro también males, mas ahora éste es consolado aquí, y tú atormentado. 

Y además de esto, una grande sima está constituida entre nosotros y vosotros, que 

los que quisieren pasar de aquí a vosotros no pueden, ni de allá pasar acá.’ 

Así Cristo presentó lo irremediable y desesperado que es buscar un segundo tiempo 

de gracia. Esta vida es el único tiempo que se le ha concedido al hombre para que en 

él se prepare para la eternidad. 

El hombre rico no había abandonado la idea de que él era un hijo de Abrahán, y en 

su aflicción se lo representa llamándolo para pedirle ayuda. 

‘Padre Abrahán—clamó—, ten misericordia de mí’. 

No oró a Dios, sino a Abrahán. Así demostró que colocaba a Abrahán por encima de 

Dios, y que confiaba en su relación con Abrahán para obtener la salvación. 

El ladrón que se hallaba en la cruz dirigió su oración a Cristo. ‘Acuérdate de mí 

cuando vinieres en tu reino’ (Lucas 23:42), dijo. Y al momento vino la respuesta: De 

cierto te digo hoy—mientras cuelgo de la cruz con humillación y sufrimiento—: tú 

estarás conmigo en el paraíso. 

Pero el hombre rico oró a Abrahán, y su petición no fue concedida. Sólo Cristo es 

exaltado por ‘Príncipe y Salvador, para dar a Israel arrepentimiento y remisión de 

pecados’. ‘Y en ningún otro hay salud’ (Hechos 5:31; 4:12). 

El hombre rico había pasado su vida en la complacencia propia, y se dio cuenta 

demasiado tarde de que no había hecho provisión para la eternidad. Comprendió su 

insensatez, y pensó en sus hermanos, los que seguirían el mismo camino que él, 

viviendo para agradarse a sí mismos. Entonces hizo esta petición: 

‘Ruégote pues, padre, que le envíes [a Lázaro] a la casa de mi padre; porque tengo 

cinco hermanos; para que les testifique, porque no vengan ellos también a este lugar 

de tormento.’ 

Pero Abrahán le dijo: ‘A Moisés y a los profetas tienen: óiganlos. El entonces dijo: 

No, padre Abrahán: mas si alguno fuere a ellos de los muertos, se arrepentirán. Mas 

Abrahán le dijo: Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán, si 

alguno se levantare de los muertos.’ 



Cuando el hombre rico solicitó evidencia adicional para sus hermanos, se le dijo 

sencillamente que si se les concediera tal evidencia no se convencerían. Su 

pedido implica un reproche a Dios. Era como si el rico hubiera dicho: ‘Si me hubieses 

amonestado cabalmente, no estaría hoy aquí.’ 

Se lo representa a Abrahán respondiendo a este pedido de la siguiente forma: Tus 

hermanos han sido suficientemente amonestados. Se les ha concedido luz, pero ellos 

no quisieron ver; se les ha presentado la verdad, pero no la quisieron oír. 

‘Si no oyen a Moisés y a los profetas, tampoco se persuadirán, si alguno se levantare 

de los muertos.’ 

Estas palabras demostraron ser ciertas en la historia de la nación judía. El último y 

culminante milagro de Cristo fue la resurrección de Lázaro de Betania, después que 

había estado muerto durante cuatro días. Se les concedió a los judíos esta 

maravillosa evidencia de la divinidad del Salvador, pero la rechazaron. Lázaro se 

levantó de los muertos, y presentó ante ellos su testimonio, pero endurecieron su 

corazón, contra toda evidencia, y hasta trataron de quitarle la vida (Juan 12:9-11).” 

PVGM pg. 209.3 – “La conversación sostenida entre Abrahán y el hombre que una 

vez fuera rico es figurada. La lección que hemos de sacar de ella es que a todo 

hombre se le ha concedido el conocimiento suficiente para la realización de los 

deberes que de él se exigen. 

Las responsabilidades del hombre son proporcionales a sus oportunidades y 

privilegios. Dios concede a cada uno la luz y la gracia suficientes para que efectúe la 

obra que le ha dado. Si el hombre deja de hacer lo que una pequeña luz le muestra 

que es su deber, una mayor cantidad de luz revelará únicamente infidelidad y 

negligencia en aprovechar las bendiciones concedidas. 

‘El que es fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel; y el que en lo muy poco es 

injusto, también en lo más es injusto’ (Lucas 16:10). 

Aquellos que rehúsan ser iluminados por Moisés y los profetas, y piden que se realice 

algún maravilloso milagro, no se convencerían tampoco si su deseo se realizara. 

La parábola del hombre rico y Lázaro muestra cómo son apreciadas en el mundo 

invisible las dos clases que se representan. No hay ningún pecado en ser rico, si las 

riquezas no se adquieren injustamente. Un hombre rico no es condenado por tener 

riquezas; pero la condenación descansa sobre él si los medios que se le han confiado 

son gastados egoístamente.” 
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